
En el número de diciem-
bre de EL SOL publica-
mos un editorial titulado 
“El 12” que intentaba 
reflexionar sobre la idea 
de principio y fin; sobre 
cómo a los humanos nos 
gusta  poner límites 
a las cosas y com-
partimentar el tiem-
po cuando éste se 
empeña en demos-
trarnos una y otra 
vez que carece de 
ellas, que su paso 
es algo continuado 
(¡e inexorable!– 
añadirán algunos). 

Si bien explicamos 
que para los anti-
guos romanos el año 
terminaba en febrero 
(motivo por el cual era 
el mes más corto), que 
no esperen los más avis-
pados que les felicite 
ahora; ni que eche la 

vista atrás rememoran-
do lo bueno y lo malo de 
los últimos doce meses. 
Mi admiración por los 
clásicos no llega a tanto. 

Pero es que la realidad 
se empeña en recordar-

nos cuánto debemos a 
esos sabios señores. 
Baste como ejemplo el 
Carnaval que va a cele-
brarse este mes. Por 
mucho que nos hayan 
dicho que es la última 

oportunidad de divertir-
se antes de la cuaresma, 
yo prefiero el motivo por 
el que los antiguos ro-
manos celebraban esta 
fiesta. Para ellos el car-
naval era el festejo que 

celebraba la llegada 
del dios Baco en un 
carro proveniente 
del mar (carrus na-
valis). Era una fiesta 
relacionada con la 
llegada de la prima-
vera y la fertilidad 
de los campos, que 
los humanos se en-
cargaron de conver-
tir en sexualidad.  

Así que no nos que-
da otra que reconocer 
que febrero, el corto, es 
un mes de principios y 
de finales. Celébrenlo 
ustedes como más les 
guste, a la romana, o a 
la cristiana. 
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El camino de los incas 
Hace aproximadamente un 
año vi un documental sobre 
los incas en la tele. Me gustó 
mucho. Fue muy interesan-
te. 
 
Cuzco era una ciudad en los 
Andes situada a 3.000 me-
tros sobre el nivel del mar. 
En tiempos de los incas te-
nía calles muy largas, que 
salían de la ciudad en mu-
chas direcciones. En el cen-
tro de la ciudad vivía la gen-
te muy rica. Tenían grandes 
jardines con agua corriente. 
En su época de esplendor 

muchos incas vivían en Cuz-
co. La red de comunicacio-
nes era la mayor del mundo 

con miles y miles de kilóme-
tros. En estos caminos había 
mucho comercio. Cada tres o 

cuatro kilómetros había un 
almacén desde donde las 
personas transportab an 
mensajes u objetos a una 
velocidad muy rápida. Se 
dice que de esta forma los 
incas de Cuzco podían comer 
pescado fresco de la costa. 
En 1572 el último soberano 
de los incas murió. Hoy en 
día el camino a Machu Pic-
chu es una de las mayores 
atracciones turísticas de Pe-
rú.  

Susanne Sager,  
Intermedio 1 

EL REFRANERO 
 
 

LA MARIMORENA 
 
 

La frase armarse o liarse la 
Marimorena significa orga-
nizar una pelea o bronca 
entre varias personas. El 
origen de esta expresión se 
remonta al siglo XVI y sur-
gió a partir de un proceso 
judicial que se abrió contra 
María Morena, tabernera de 
la corte de Madrid, más co-
nocida como “La Marimore-
na”. Parece ser que el moti-
vo del pleito contra Marimo-
rena y su marido tuvo que 
ver con la negativa de éstos 
a vender ciertas cantidades 
de vino en su taberna. Lo 
insólito y peculiar del proce-
so produjo una gran contro-
versia popular y llevó a po-
ner de moda la palabra ma-
rimorena como sinónimo de 
riña, pelea o contienda.  
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El viernes mi amiga María y yo fui-
mos para alquilar un coche para el 
sábado. Hicimos esto el viernes 
porque la tienda estaba cerrada el 
miércoles. El hombre dijo: “Voy a 
estar aquí de las nueve a las nueve 
y media. ¡Si no estáis aquí, no hay 
coche!”. Nosotros dijimos que es-
taríamos allí. Así que el sábado a las 
nueve estábamos delante de la tien-
da, pero el hombre no estaba allí. 
A las nueve y veinte, él finalmente 
vino con nuestro coche. 
 
Primero fuimos a Marbella donde 
paseamos por la playa. No había 
casi nadie allí, de manera que esta 
playa me encantó. Después conti-
nuamos el viaje para Gibraltar. En-
tramos en Gibraltar sin problemas 
y tomamos un autobús para el cen-
tro, donde fuimos directamente a 
Burger King porque teníamos mu-
cha hambre.  
 
Después quisimos ir a la montaña 
en teleférico, pero encontramos un 
hombre que nos ofreció el mismo 
viaje por menos dinero y con un 
autobús. Así no teníamos que an-

dar por toda la montaña porque 
teníamos poco tiempo. Me gustó 
mucho este viaje porque el hombre 
habló de la historia de Gibraltar y 
sólo tuvimos que ir a las cuevas, 
mientras que él nos esperó fuera.  
 
Después continuamos para Cádiz. 
Llegamos a Cádiz bastante tarde, 
pero todavía había un poco de sol. 
Tomamos algo de beber y enton-
ces ya no había sol. Paseamos un 
poco por las calles de Cádiz; nos 
sentamos en los muros junto al 

mar y hablamos de cómo nos gus-
taba la ciudad. Cuando volvíamos 
hacia el coche pasamos junto a un 
grupo de españoles y uno de ellos 
dijo: “Mira, mira... Es Sergio... ¡Es 
Sergio Ramos!”*  
 
 

Sebastian Nagele, Intermedio 1 
 

*Sebastian Nagele es conocido por su 
asombroso parecido con el famoso futbo-
lista del Real Madrid.  

  
Una vista de Gibraltar 

Mi viaje de fin de semana 

En la casa. Es intolerable que las 
mujeres trabajen mucho más en 
casa que los hom-
bres. Queremos 
que los hombres 
aprendan a hacer 
las tareas domés-
ticas para ayudar 
a las mujeres 
más. Se debería 
enseñar a los ni-
ños cómo hacer 
las tareas domés-
ticas en la escuela 
y dar un día libre 
a los hombres 
también para lle-
var la casa.  

En el trabajo. Nos parece inad-
misible que las mujeres ganen 

menos dinero que los 
hombres por el mismo 
trabajo. Necesitamos que 
las mujeres tengan los 
mismos sueldos. Habría 
que controlar a las em-
presas y obligarlas a pa-
gar los mismos sueldos 
por el mismo trabajo.  
 
En la política. Es into-
lerable que las mujeres 
sean una minoría en el 
gobierno. Exigimos que 
más mujeres obtengan 
una oportunidad para 

lograr una buena posición en el 
gobierno. Deberían tener un buen 
sitio en la lista de candidatos de 
sus partidos. 
 
En la escuela. Es intolerable que 
las niñas a menudo tengan menos 
éxito en las clases de ciencias na-
turales y matemáticas. Queremos 
que las niñas aprendan estas 
asignaturas con más éxito. Se las 
debería enseñar en clases especia-
les porque las niñas aprenden las 
ciencias de otra manera que los 
niños.  
 

Renate Röben,  
Curso C50+ Intermedio 

Cuatro campos para la igualdad 



El “Siglo de 
Oro” 

en Holanda 

Cómo solucionar los 
problemas morales 

En Holanda se llama el siglo XVII “el 
Siglo de Oro”. En aquella época había 
prosperidad y mucha actividad en la 
arquitectura, el arte, la literatura y la 
ciencia. El 12 de abril de 1648 Holan-
da se convirtió en una república inde-
pendiente de España. Después en el 
siglo XVII Holanda tuvo mucho éxito 
en la navegación. Indonesia y algunas 
partes de América formaban parte del 
imperio holandés. Un día en el año 
1628 el holandés Peter Minuit compró 
la isla de Manhattan a los indios por 
una suma de treinta euros. 

Los holandeses negociaban con gente 
de todo el mundo. La población de 
Holanda creció: en el año 1650 el país 
tenía dos millones de habitantes. 

Dos científicos de aquel periodo eran 
Christiaan Huygens y Antonie van 
Leenwenhoek. Christiaan Huygens 
nació en 1629 en un pueblo pequeño 
en Holanda. Durante su vida hizo tra-
bajos importantes en las matemáticas, 
la física y la astronomía.  

 

En el año 1674 su contemporáneo 
Antonie van Leenwenhoek inventó el 
microscopio y vio por ese instrumento 
células de la sangre humana por pri-
mera vez. Fue un descubrimiento muy 
importante para la ciencia. 

 

Martje van Egmond, Intermedio 1 
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El desempleo. El gobierno debería mejo-
rar las oportunidades para los sectores 
económicos más pobres. En concreto, para 
los jornaleros del campo, cuyos trabajos 
son menos cada año y cada año hay más y 
más que van al desempleo. Queremos que 
el gobierno invierta más tiempo y dinero 
para educarles en los nuevos tipos de em-
pleo y las tecnologías del siglo XXI. Pedi-
mos que los jóvenes desempleados tengan 
oportunidad de trabajar con gente que 
tiene trabajos para aprender unas habilida-
des en vez de quedarse aburridos en sus 
casas malgastando su tiempo.  
 
La contaminación. Este no es un proble-
ma que se presenta sólo en España, sino 
que es un asunto mundial. La población del 
mundo está creciendo a un ritmo nunca 
antes visto y este incremento trae sus pro-
pios problemas. Todo el mundo necesita 
comida, electricidad, agua, ropa, productos 
del hogar, etc. Pero todas estas necesida-
des contribuyen a la contaminación de 
nuestro planeta. Por eso exigimos que los 
líderes de los países aprueben leyes que 
controlen todas las formas de contamina-
ción del mar, del aire y de la cadena de 
alimentación. Se debería prohibir que los 
coches tengan motores de más de dos li-
tros. No se debería permitir tirar basura, 
aceite, productos químicos ni nucleares en 
el mar. Se deberían introducir nuevos co n-

troles del número de aviones que contami-
nan nuestros cielos. Se deberían introducir 
multas enormes contra las empresas y or-
ganizaciones que no lo cumplan. 
 
Las guerras. La mayoría de las guerras 
son culpa de la religión, así que pedimos de 
una vez paz entre las religiones distintas. 
Deberíamos entender que diferentes raíces 
tengan creencias diferentes, pero todas 
tienen un dios de una forma u otra. En 
cuanto nos demos cuenta de esta realidad, 
uno de los grandes obstáculos para la paz 
desaparecerá.  
 
El hambre. Todavía no puedo creer que 
hoy por hoy haya millones de personas que 
no tienen bastante comida, especialmente 
cuando se considera que cada día malgasta-
mos suficiente comida en el mundo occi-
dental para alimentar a toda la gente que 
tiene hambre. Además, de vez en cuando 
hay grandes excedentes de patatas, maíz, 
etc. Deberíamos investigar métodos para 
distribuir la comida sobrante por el mundo 
necesitado, aunque haya que congelarlo 
durante el viaje. Cuando sabemos con an-
telación que vamos a tener demasía de un 
producto deberíamos empezar un plan 
para distribuirlo por los países pobres.  
 
 

Boz Cannon, Intermedio 1 

En mi país, Alemania, existe un servi-
cio militar obligatorio, aunque si lo 
analizamos bien, no es tan obligatorio. 
 
Primero todos los chicos que tienen 18 
años tienen que ir al reconocimiento. 
Allí se les dice si son útiles o inútiles. 
Cuando a un chico se le declara inútil, 
él no tiene que hacer nada. A veces 
esos chicos hacen un servicio social, 
que es la segunda posibilidad. Los chi-
cos que no quieren hacer el servicio 
militar pueden hacer el servicio social.  
 
El servicio social normalmente es un 
trabajo en alguna residencia de ancia-
nos, en algún hospital, en alguna resi-
dencia de minusválidos o en alguna 
guardería. También es posible hacerlo 
en un país extranjero como España, 
Sudáfrica, Sudamérica, Canadá, etc. 
Creo que dura diez meses. 
 
Los chicos que no han sido declarados 
inútiles y quieren hacer el servicio mili-
tar, tienen primero ocho o diez sema-

nas de instrucción militar. Tienen que 
aprender las reglas y las canciones mi-
litares. También aprenden la disciplina 
y tienen que marchar mucho. No tie-
nen mucho tiempo libre y no siempre 
pueden ir a la casa para el fin de se-
mana. Después de las primeras sema-
nas no hacen mucho. A veces están de 
guardia o trabajan en la oficina. Enton-
ces tienen demasiado tiempo libre. 
 
Ahora, la mayoría de los chicos que 
conozco hacen el servicio social, por-
que pueden estar en casa con la fami-
lia todos los días, tienen más tiempo 
libre que los que hacen el servicio mili-
tar y, además, ganan más. 
 
Yo tengo muchos amigos que hacen el 
servicio social en otro país porque allí 
tienen la oportunidad para aprender un 
idioma, de manera que no es un año 
perdido. 
 
 

Maria Walter, Intermedio 2 

Servicio militar obligatorio 
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En Alemania hay muchos sindicatos 
para muchas profesiones. Unos son 
sólo para una profesión, por ejem-
plo para los médicos o para los mi-
neros. Otros se 
han reunido para 
ser más fuerte, por 
ejemplo un sindica-
to fundado por el 
sindicato de Co-
rreos, de comercio 
y bancos, de trans-
porte público y de 
los medios de co-
municación. Todos 
los sindicatos están 
organizados en una federación cen-
tral.  
 
Antes, en los años veinte hasta los 

sesenta, los sindicatos eran muy 
importantes para la instalación de 
derechos de los trabajadores y pa-
ra cuidar la salud de ellos. Se han 

conseguido muchas 
cosas para sus 
miembros, como la 
regulación del 
horario de trabajo, 
el pago continuado 
del salario en caso 
de enfermedad y el 
derecho a vacacio-
nes remuneradas. 
 
Hoy en día es muy 

diferente. Ellos reclaman año por 
año más y más y muchas empresas 
no están en la situación de corres-
ponder a estas reclamaciones. Y 

muchos sindicatos tienen sus pro-
pias empresas. En estas empresas 
los trabajadores tienen casi menos 
derechos que en las otras. Pagan 
sólo el mínimo, y en caso de pro-
blemas económicos se comportan 
exactamente de igual modo que 
otros jefes. Despiden a la gente. 
Otro ejemplo: reclaman que las 
empresas tengan que contratar 
aprendices proporcionalmente a la 
cantidad de sus trabajadores. Hay 
sindicatos que no tienen ningún 
aprendiz. 
 
Yo creo que los sindicatos hoy en 
día están anticuados, porque cada 
uno puede cuidar de sí mismo. 
 

Roland Röhrig, Intermedio 1 

Los sindicatos 

Teléfono: 34 95 252 16 87 
Fax: 34 95 252 21 19 

Correo electrónico: idnerja@idnerja.es 

Miembro de 

EL SOL en Internet  
www.idnerja.es 

En Alemania en los ayuntamientos se pueden hacer todos 
los papeles oficiales. Son muy conocidos y toda la gente va 
allí, por ejemplo, para solicitar un pasaporte. Además, cuan-
do la gente se muda de pueblo o de ciudad, tiene que cam-
biar de registro. 
 
En Alemania se tiene que pagar por todo. En los ayunta-
mientos, además, hay una persona que se llama alcalde o al-
caldesa, que es el jefe de la administración local. Antes había 
una cosa que se llamaba publicación de amonestaciones. Hoy 
en día no es necesario. 
 

Angelika Röhrig, Intermdio 1 

Los ayuntamientos 


